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EL CONGRESO CATOLICO POR LA PAZ DEL MUNDO
Por Felipe E. Afee Gregor S. J.

En la Ciudad Trujillo, la antigua Santo Domingo, el portal de la civi­
lización hispánica en América y el sostén de la empresa civilizadora del si­
glo X V I, se reunió en este siglo X X  un grupo de hombres de todas las 
naciones que acudían convocados para pensar en común los caminos de la 
paz entre las naciones. Una vez más esta puerta del mundo nuevo se abría 
para dar paso a una empresa de perspectivas internacionales.

El Congreso estaba convocado por la Jerarquía Católica de la Repúbli­
ca Dominicana y contaba con el alto patronazgo de las autoridades políti­
cas del país. Mucho oímos y bastante vimos durante los días del Congre­
so de la obra realizada por los actuales gobernantes. El Congreso era co­
mo una continuación de la Feria de la Paz, levantada en los suburbios de 
Ciudad Trujillo.

En la imposibilidad de una reseña completa de la labor de esos días, 
quiero destacar algo sobre los hombres y sobre las ideas que tuvieron como 
marco las jornadas del Congreso y como espléndido escenario la incom­
parable belleza del trópico, con su luz tan diáfanamente pura, su mar pro­
fundamente azul y las encrespadas cabelleras de sus palmeras.

Los hombres del Congreso: éramos 128 los congresistas reunidos. Ele­
gir entre ellos los más representativos es siempre cuestión delicada. Impre­
sionó por su presencia espiritual y cálida el Excelentísimo Arzobispo de 
Santo Domingo, Monseñor Ricardo Pittini, ciego, grácil y transparente co­
mo un ángel, alerta como un vigia y profundamente paternal.

De lejos venía otro de los hombres que hicieron sensación en el Con­
greso, el Doctor Okaro Tanaka, Presidente de la Suprema Corte de Jus­
ticia del Japón. Presidió la primera sesión y habló con lenguaje entrecorta­
do de la urgente necesidad de preservar la paz. Sus palabras reflejaban to­
do el horror de la pasada guerra y todo el peligro inmenso del actual pol­
vorín asiático.

M ás cercano a nosotros y con un valioso testimonio de sobria sabidu­
ría, Bruce Marshall, el gran novelista católico, nos habló de la comunidad es­
piritual de ideas como el cimiento más seguro de la paz. En un castellano 
mezcla de fuerte acento inglés y áspera entonación española, M r. Marshall 
habló de Ja traición a la causa de la cultura y de la paz que hacen las Uni­
versidades que enseñan la técnica y sólo la técnica, olvidando el espíritu.
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Bipitadid* fu* uujfctfn U actuación Je J. Paul Chartier. Director f).  
Mtofrfft» arador acabado h¿:o una apología del cinema como
é *  «tonal. coafeaticfldo lo» crtiuicios de loa que lo juzgan como ’
t úi luhoítwtai (»broca le« <|w crea qu* sólo *1 papel impreso y 
dk antít «w el ftMculo apropiado para trasmitir el precioso dep6*it0 , 
a t a n .  11

Jaato con Ua aapíu-* perspectivas en el orden cu ltu ra l e ¡m ernacio-; 
y u  Lti vwtw d< estos hombres, fue igu alm en te  d e  g ran ^
í«ciA# oír * !on quí trataban <k problemas más m enudos, m á s de cada ^  
ptr» caí afflpíu petipectiva cri«fiana. T a l .  por e jem p lo . la e¡,
tk\:¡ • Vhlt  Micha*; McKiaaon. catedrático de un a U n iv ersid ad  situ*, 
lt <>» \ ]» n: .h V pescadores de N ueva E sco c ia . C a n a d á .  El p ^
V( V.inon !uh\s <ob^ lw r.eces.dades económicas del o b rero , resueltas c *

,ío .- «uno y lóittii base económica. En A n tigon ish . lo s  religiosos en 
ttftarm i ios percadores a organi.arse en una C o o p era tiv a  , y  de esta pr. 
ncra baa* «urs’ io todo ei actual movimierto de íran sfo rm ació r. socio-ecoi#. 
sica <le fc» rc^un.

Con *f Padr; V{.K:nnon. el Padre W iüiam G ib bo n s, S . J . .  profesor (fe 
Eccmbm ta Lovola Coíl<i$«. Baltimore, reclamó para  to d o  e sfu erzo  sincero 
it paz. tta «uidado preferente a una organización h um ana ta l que permita a 
los kcwbrt* joj.ir de! indispensable grado de com od idad  econ óm ica y ma. 
«rui!

tés hU j* Mucho se ha apuntado ya en las lín eas an te r io re s  de lo que 
fot b  principal de las discusiones de esos d ía s .  E stab le c e r  la pj:
qrttf* dtcir NaAir en el recto orden de las estructuras p r im eras  de la vida 
iceial c Institucional. No habrá paz donde no hayan  fam ilia s , no sólo bien 
op acad as. í»no generosamente provistas de lo in d isp en sab le  para vivir. 
N\i ha?,-1 <*1 en el tráfico de las ideas no se co n serv an , al menos, las 
eWmentaWs leyes de protección y seguridad que se gu ard an  en  el tráfico de 
la» «etcjvietws. Como se cuida la salud física de lo s p u e b lo s , velando coa 
la P«bcw Sanitaria las fronteras tanto como el interior, h a y  qu e cuidar que 
los moderno? medios de difusión cultural, como la p ren sa , la  rad io , el cine, 
la tekvision. sirvan al orden que es el fundamento de la  p a z .  Y  en un Con­
grio  Católico, la perspectiva central fué. naturalm ente, la  de  Jesucristo que 
«ino » este mundo anunciado por ángeles que can tab an  y  pregonaban la 
fu: para tos hombres de buena voluntad.

La ttaf.nr,ación doctrinal de estos principios tan an tig u o s com o el Evan­
gelio y tan actuales como las dificultades que deben reso lv er , se enunció 
ua decuraento. firmado por los congresistas, que se h a llam a d o  " L a  Decla­
ración de Santo Domingo’ . El próximo 12 de O ctu b re , n uevo aniversario 
del descubrimiento de La Española, hoy República de S a n to  Domingo, st 
irradiará a todo el mundo este mensaje de paz que resum e el esfuerzo sin*
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vctv* Je  k o stim  Jr  Suena vtJunud. c«i»vf»ii>in df »u lifmpo v dfWi»M ilt 
tu lk r  f l  «.M ino j r  U  N tn iaJcu  p»S,

IV vUí *«.«o*» x i t  <4 u-;Vv>w> que lo» floScmAtue de 1.» Rf\wW(i.t 
IkMc.nwaaj KatAn ¿1 ¡..tundo cu» *1 nuevo «nivffMito de la f«vh.» ijuc irr¿uitA 
la ‘u: J< Cru«o en Assílü*.

l 'c U i ' i '  ¡ '  AI í l i o j j i v  ,S,J.

C O U X  TA l N VAVOR \ W \ .  COUIC.IO \ '\0  
LA TIN O  AMHKICANO

HJ W**ta el  tita de hov c *  vi »iguicntc;
C.- 'í**s  !-i P ’.-W lC »

A i:oK tp *do  d f üm,i 2V724
l a-« PíirrtKjUMi* que han «nntiihukdo con m.ivoi cnntidiid Min.

l ’.-.r.-oquia tic San l:ehpe 2 .OH1)
de Sant« Maria. 2.04R
de Mitdllores, 1.105 

De los Colegio*, los urmo* que han contribuido non:
Colegio de Sts. R o w  MM. Dominúnt

(S . Uidroh 1 .200
de Sla. Ursula. 1 .000
Antonio Raimondt. 420
M aila Auxiliadora. 102 

De k>s Kxcrnov SS . Abupos *e han recibido las sutnns sipuic*nt<v<:
K\cm o. Sr. Ohi^po de Huancavo. 10.000

Sr. Obispo de Ayacucho. 3.000
S r Arzobispo de Lima. 1 .000
Sr. Arzobispo de Trujillo. 1 .000 

í-a colecta de las Diócesis ha dado cMc resultado:
Arzobispo de Trujillo. 2.000
O bispado de lea. 970.60

de Ayacucho. 450.00
F.n consecuencia el total de las remisiones hechas hasta el presente es 

de D ólares 5 .2 1 6 .3 9 .
Adem ás se ha hecho entrega al Excrr.o. Sr. Nuncio de soles 15.724.

Lima. 19 de M arzo de 1956. t
Rubén Vargas Ugarte. S. J.
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